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EL MUNICIPIO Y LOS EXTRANJEROS 



LOS ESPA5Í0LES EN CUBA 

Entre las cuestiones de interés general y nó 
precisamente políticas, que se nos plantean deman- 
dando estudio, en éste período constituyente de la 
República cubana, ocupa un lugar muy preferente 
la que se contrae al "status", es decir, á la situación 
de los extranjeros dentro de nuestras municipali- 
dades. 

Esta materia, siempre de alto interés científico 
bajo el punto de vista abstracto, presenta, además, 
en Cuba, una señalada importancia, por cuanto 
nuestro país ha surgido á su condición de Estado 
independiente, trayendo consigo un forzoso arrastre 
sociológico de su vida colonial y ésto conduce á 
que se encuentren, aquí, en condición de extranje- 
ros, muchos que no lo eran y que, en verdad, no 
lo son más que teóricamente, puesto que en la rea- 
lidad de su existencia, eran y siguen siendo para 
Cuba, un elemento tan ligado á su presente y á su 
prosperidad, coiño lo somos los cubanos mismos. 



Es tema demasiado amplio y fecundo, para que 
fuera posible desenvolverlo en el estrecho cuadro 
de una conferencia; pero su latente oportunidad en 
Cuba, invita á dedicarle algunas consideraciones, 
por breves que sean, ya que los asuntos de esta 
naturaleza, son los que se propone presentar, ante 
la opinión pública, la Asociación dk Buen Go- 
bierno Municipal de la Habana, dentro de su 
programa altruista y, sobre todo, dentro de sus ten- 
dencias económicas y prácticas. 

Y para entrar más fácilmente en el fondo de la 
materia, conviene que dejemos fijada la idea del Mu- 
nicipio, dentro de su moderna concepción científica. 

EL GOBIERNO MUNICIPAL ES NEQOCIO, NO ES POLÍTICA 

El hombre es un ser social, por exigencias de su 
propia naturaleza y ésto lé conduce á la constitución 
de la familia, que es la base de la sociedad humana. 

Creciendo, luego, los elementos constitutivos de 
la sociabilidad, tenemos al pueblo, primero, y, por 
último, á la nación, ^s decir, la sociedad incipiente, 
es la familia; la sociedad local, es el pueblo; la so- 
ciedad general, es la nación. 

La sociedad general, ó sea la nación organizada 
para fines de gobierno, se llama Estado. Y la socie- 
dad de cada localidad, organizada para fines de go- 



í9tSM 



biemo, se llama Municipio. El Municipio, es, pues, 
un círculo intermedio entre el Estado y la familia. 

Ahora bien, el Municipio presenta un doble as- 
pecto. Bajo uno de ellos, es una gran corporación, 
representativa de los intereses comunes de todas las 
personas que habitan dentro de una misma locali- 
dad. Bajo otro aspecto, es uno de los elementos 
Componentes del todo Estado y auxiliar forzoso de 
la gobernación central. El primer aspecto, es eco- 
nómico. El segundo, es político. 

Y prepondera tanto el aspecto económico del Mu- 
nicipio, sobre el aspecto político, que, como un 
dogma, es decir, como un principio ya incontrover- 
tible en la moderna ciencia de la gobernación, el 
Municipio debe ser considerado como un campo 
aparte de la política del Estado. El Club de' Buen 
Gobierno Municipal de New York^ institución de 
altísima cultura, tiene este lema: "El Gobierno 
Municipal, es negocio, no es política." 

En efecto, á los asuntos municipales, hay que 
aplicarles, sobre todo, los sanos principios de los 
negocios corrientes y éstos principios siempre son 
cosa perfectamente aparte de los que dividen la po- 
lítica del Estado y que dan base á los partidos 
políticos. 

Cuando cualquier partido político triunfa, esto 
debe ser tan extraño al gobierno del Municipio, 
como á la gobernación de cualquier empresa parti- 



cular, ya sea un banco de comercio, ó una empresa 
de ferro-carriles. 

Los interesados en estas corporaciones bancarias 
ó ferro-carrileras, son un gran número de personas. 
Y los interesados en la corporación municipal, son 
todos los habitantes de una ciudad. He ahí la dife- 
rencia. Pero unas y otras nada tienen que ver con 
la política del Estado. 

Es una completa perversión del sentido social, 
hacer á los partidos políticos arbitros del Gobierno 
del Municipio. 

Baste considerar que, los problemas municipales, 
tienen una naturaleza propia, extraña del todo á los 
problemas políticos del Estado. 

En efecto, el alcantarillado, el empréstito muni- 
cipal, el ornato de la ciudad, la remodelación de los 
suburbios, el saneamiento de la ciudad, la cultura 
cívica, etc, etc, toda esa inmensa serie de grandes 
problemas de la gobernación local, son esencialmente 
técnicos y económicos y lo que requieren es personas 
de competencia y de carácter, sin que para nada 
importe su opinión sobre los partidos políticos del 
Estado. 

Tanta razón hay para darle el Gobierno Munici- 
pal de la Habana á los conservadores ó á los libe- 
rales, en razón á su matiz político, como habría 
para dárselo á lo^ católicos ó á los libre-pensadores, 
en razón á sus creencias religiosas. 
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Análogamente que si los accionistas de una em- 
presa de alumbrado de gas ó de tranvías, resolvie- 
ran entregarle el manejo de sus negocios, no á los 
hombres competentes en esas especialidades, sino á 
los políticos demócratas ó á los radicales, sencilla- 
mente por su filiación de partido. 

Tenemos, pues, que atendiendo al carácter predo- 
minante económico del Municipio, hay que conside- 
rarlo, en primer término, como uña gran corpora- 
ción, representativa de los intereses comunes de 
todos. los vecinos, y, como tal, atenderlo. 

Este es el concepto moderno extrictamente cien- 
tífico ¿n ese criterio se basan los progresos casi 
maravillosos de los municipios alemanes é ingleses; 
así prosperan casi todos los pueblos europeos y mu- 
chos de los Estados Unidos. 

Visto ya, someramente, cual es el concepto cien- 
tífico de la municipalidad moderna, derivaremos 
conclusiones á propósito del tema de nuestra con- 
ferencia. 



EL VOTO MUNICIPAL 

¿Cuál es fa situación que le resulta á los extran- 
jeros, dentro de una concepción predominantemen- 
te económica del Municipio? 

La solución del asunto pertenece, principalmente, 
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á lo más elevado y complejo del Derecho público, 
en varias de sus más importantes ramas. 

Es corriente en todos los países cultos, la asimi- 
lación del extranjero al ciudadano, para lo que con- 
cierne á la posesión, goce, adquisición y trasmisión 
legal de la propiedad, con todos los derechos y pri- 
vilegios en ello implícitos, excepto hacer valer 
la condición de propietarios, como título para ejer- 
cer cargos públicos, reservados á los ciudadanos. 

Ahora bien, en tanto que los extranjeros pagan, 
dentro del Municipio en que habitan, contribucio- 
nes cuyo fin es satisfacer las necesidades comunes 
de los habitantes de la municipalidad, tiene que fa 
vorecerles el principio de moral económica, eterno 
é indiscutible, según el cual, "quien paga, fiscaliza." 
He ahí, pues, un derecho cabal del extranjero, den- 
tro del Municipio. 

Por otra parte, son campos absolutamente distin- 
tos, el del Estado y el del Municipio, en tanto que 
aquél es esencialmente político y éste esencialmente 
económico. 

Y de consiguiente, los límites que se fijan, con 
fundamento, á la acción del extranjero, dentro del 
Estado, no tienen razón de ser dentro del Municipio, 
especialmente por lo que se contrae al voto en las 
elecciones municipales. 

La superior importancia del Estado, ofusca la 
consideración de la idea del sufragio, impidiendo 



y-:^ 



11 

distinguir sus múltiples aspectos, como si no hubie- 
ra más sufragio que el político; pero la evidencia de 
su variedad, como aplicada ya á los hechos de la vi- 
da pública, la tenemos en que, por ejemplo, el su- 
fragio político, ó sea el del Estado, se aplica, por lo 
general, solo á los hombres y por excepción á las 
mujeres; el sufragio municipal 6 administrativo, se 
otorga en la mayoría de los países, á hombres y á 
mujeres; lo mismo acontece con el isufragio educa- 
cional y con el sufragio de beneficencia, llamados, 
también, sociales. Y aquí debe recordarse un su- 
fragio particular que existe en Francia, para elegir 
los Tribunales de Comercio, otorgado igualmente á 
hombres y mujeres. 

, Los asuntos municipales, se encuentran tan pró- 
ximos á la vida de la familia y tan estrechamente 
relacionados al aspecto humano y material de nues- 
tra existencia, como distanciados de la política na- 
cional y de las funciones del Estado. 

Bajo ese aspecto es como hay que considerar el 
sufragio municipal. Conduce solo á los hechos ín- 
timos de la vida real, casi en el círculo de la fami- 
lia ó poco más. Es decir, un derecho derivado del 
mismo hecho de la existencia, para vivir sano y 
culto. Derecho defensivo siempre y nunca agresivo. 

Es esencial dejar fijado que una cosa es ser elec- 
tor. Y otra cosa es ser elector, y además, ser elegible. 
Aquí tratamos solo de lo primero. 
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Es del Municipio, de donde puede decirse con 
más propiedad, que cada uno de sus habitantes tie- 
ne un interés inescusable y por consiguiente una 
opinión ^ue hacer oir, porque su vida está íntima- 
mente ligada al destino común de la municipalidad 
en que habita. Eso es de derecho natural puro. 

La acción del Municipio, á más de ser predomi- 
nantemente económica, no sale del término muni- 
cipal, ni puede jamás encontrarse en oposición á la 
del Estado, porque ambas se debaten en esferas 
absolutamente diversas. Lo nacional, nunca es 
municipal; ni lo municipal, jamás es nacional. 

Por esola cienciapolítica distingue entre el voto del 
Estado, y el voto municipal. Al primero, como esen- 
cialmente político, se le llama voto parlamentario. Al 
segundo, como esencialmente económico, se le llama 
voto administrativo, en antítesis al voto del Estado. 

Viene á ser el sufragio municipal algo así como 
un orden inferior inmediato al sufragio político. Y 
consiguientemente, como un orden superior inme- 
diato al sufragio privado, ó sea, al que sirve para el 
gobierno interior en los consejos de familia y en las 
sociedades anónimas, que, sin nada político, caen ya 
dentro del Derecho privado, es decir, dentro de la Le- 
gislación civil y no de la política. Esto sucede preci- 
samente porque el Municipio es un círculo interme- 
dio entre la familia — institución típica del orden civil 
y el Estado-r-esencia de la institución política. Pe- 
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ro cayendo el Municipio más hacia el lado civil — 
corporación — que hacia el lado político — Estado. 
Una de las diferencias más sustanciales entre el 
voto del Estado y el municipal, es que ?1 primero, como 
político, puede ser obligatorio — y lo es en Bélgica, 
Francia, Dinamarca, Baviera, Badén y otros países 
europeos, á más del Brasil en América. El segun- 
do, como económico, es esencialmente voluntario. 

Por último, un municipio no declara la guerra ni 
hace la paz, ni tiene representación exterior, ni ha- 
ce tratados de comercio, etc; de modo que, á los fi- 
nes internacionales, el voto municipal no afecta na- 
da la política del Estado. 

En cambio, para el desarrollo de los fines de eco- 
nomía y de cultura de la sociedad local, la Filosofía 
política aconseja no restar, en ese esfuerzo común, 
factores vivos que, como residentes arraigados, se 
encuentran naturalmente interesados en el progre- 
so de la localidad. 

Y esto conduce, necesariamente, á que el voto 
municipal deba regirse, más bien por reglas de 
Economía, que por principios de Política. Y adop- 
tando un eclecticismo científico, el extranjero, sin 
ser elegible, puede ser elector, con ciertas califica- 
ciones de cultura y de arraigo. 

Podría, acaso, pensar alguien que estas teorías se 
han mantenido, siempre, en el campo de las abs- 
tracciones científicas; pero no es así, puesto que el 
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voto municipal del extranjero, pertenece ya al De- 
recho público positivo vigente hoy en países muy 
cultos. 

En efecto, los Estados Unidos, para resolver más 
fundamentalmente el problema, lo han suprimido, 
ofreciendo al extranjero muchas facilidades para su 
naturalización, en cualquier tiempo, á los fines del 
voto municipal; bastando que aquel declare su in- 
tención de llegar á ser ciudadano de la Gran Repú- 
blica. Hay allí algunas limitaciones, en cuanto no 
son elegibles los extranjeros para cargos públicos 
municipales; pero pueden ser electores. 

Y véase que este problema del voto municipal del 
extranjero, es en los Estados Unidos donde presen- 
ta un aspecto más trascendental, puesto que allí 
emigra cada año, por lo menos, medio millón de 
europeos. 

Ese sistema de naturalización norte-americano, 
como procedimiento, ellos, por el abuso con que lo 
practican, lo han desacreditado; pero el principio 
merece estudio, ó sea, que el voto municipal, siendo 
económico, debe otorgarse, bajo determinadas califi- 
caciones, á los extranjeros, siempre con la limitación 
de que no sean elegibles más que los ciudadanos. 

En Nueva Gales del Sur y otras partes de Aus- 
tralia, la teoría es más pura; vota quien paga im- 
puestos, aun que sea extranjero. En Victoria se vá 
más adelante; son también elegibles los extranjeros. 
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Y ya sabemos que Australia representa hoy la 
extrema vanguardia del progreso político. Sobre 
todo en lo municipal, donde el mundo civilizado ad 
mira sus adelantos y copia sus inventos. El ballot 
australiano, por ejemplo. 

En otro orden, el voto en las elecciones munici- 
pales, por que es principalmente económico, se con- 
cede á las mujeres en Inglaterra, Escocia, Irlanda, 
Suecia, Islandia, Finlandia, Prusia, Austria y otros 
Estados europeos, á más de Australia, Nueva Ze- 
landia, Canadá y 22 Estados de la vecina gran Re- 
pública. En las elecciones municipales de Glasgow, 
votan sobre 22,000 inglesas y es tal vez la ciudad 
mejor gobernada del mundo. 

He aquí, pues, por cuanto al Municipio se con- 
trae, un gran problema, entre nosotros, de Derecho 
constituyente. El voto municipal para la mujer — 
á que dedicamos estudio aparte — y el voto munici- 
pal para el extranjero. Son dos puntos interesantí- 
simos, profundamente relacionados con nuestra cul- 
tura y nuestra prosperidad, que se recomiendan por 
sí mismos, á un detenido estudio. Por eso la Aso- 
ciación de Buen Gobierno municipal de la Habana, 
los expone ante la opinión pública en general. Para 
ella principalmente hablamos. 

Pero ¿es que los españoles son, realmente, extran- 
jeros en Cuba? Esto merece dedicarle algunas ideas. 
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UN ASPECTO SOCIOLÓGICO DEL ASUNTO. 

Un ilustre norte americano de Washington — 
Mr. Charles M. Pepper, miembro prominente de la 
Academia de Ciencias Sociales y Políticas de Fila- 
delfia — estudiando la población de Cuba, en un fo- 
lleto publicado hace poco, la caracteriza como típi- 
camente española, aún en los canipos, donde más 
pudiera haberse determinado un tipo cubano propio. 

Entra en detalles para probar su tesis y dice — 
con razón — que la "noria" utilizada por nuestros 
campesinos, es una huella hispano-arábiga; la "po- 
sada" cubana, es la misma posada de Castilla, no 
solo de hoy, sino aún la descrita en el "Gil Blas" ó 
en "El Quijote;" el "tiple" cubano, es una variante 
de la guitarra oriental, traida á España por los sa- 
rracenos, etc, etc. 

Y todo esto, dice el notable investigador america- 
no, que lo ha observado en lo más recóndito de Cu- 
ba, durante lo mas crudo de la última guerra, allá 
en un pequeño pueblo donde asistió, en la Iglesia, á 
unas honras fúnebres por la muerte, reciente enton- 
ces, del general Maceo y fijándose en el ceremonial 
religioso, resultó ser, como en la España actual, ' el 
mismo allá usado desde los tiempos medio-evales. 

Por último, observa Mr. Pepper, que el Cama- 
güey — la provincia cubana que con más razón exhibe 
su abolengo revolucionario — es, acaso, donde más in- 
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variables se evidencian, en Cuba, los usos y costum- 
bres de Castilla, si bien las construcciones son idén- 
ticas á las de Córdova y Granada, siendo en su trato 
abierto y en su nativo orgullo, más característica- 
mente españoles los camagüeyanos, que los demás 
cubanos todos. V se observa, dice, en todo el Ca- 
magüey, esa misma noble reverencia por las tradi- 
ciones, que, llevada al extremo, rechaza las innova- 
ciones y es aquí, como en España, barrera muy po- 
tente al progreso. 

De todo lo cual deduce, que en Cuba, cuando lo 
hondo de su naturaleza vuelva á prevalecer, dormi- 
das las pasiones de la guerra, no ha de observarse 
diferencia fundamental entre cubanos y españoles. 

Otro eminente historiador y sociólogo europeo — 
Mr. Edward A. Freeman — en su notable obra An 
Introduction to American Institucional History^ 
sustenta que las grandes razas colonizadoras, siem- 
pre han revivido en sus colonias, la más v4eja cepa 
del pueblo de su origen y aduce en prueba de esta 
teoría, que los ingleses que vinieron el siglo xvii á 
América, dieron nueva vida á muchas cosas que en 
Inglaterra, al tiempo de la colonización, estaban ya 
olvidadas. 

En efecto, las instituciones coloniales de Massa- 
chusetts, creadas por los puritanos del "Mayflo- 
wer,'' y las de Rohde Island, no eran las de Ingla- 
terra en ese siglo xvii, sino las mismas de la más 
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vieja y primitiva Inglaterra, que allí, en los siglos 
V y VI de nuestra era, habían creado, á su vez, mil 
años antes, los conquistadores teutones y norman- 
dos. 

Freeman, .estudiando la vida política de ambos 
países, encuentra, por ejemplo, una más perfecta 
identidad entre las instituciones del Estado norte- 
americano de Rohde Island y las del Cantón suizo 
— puro teutónico — de Uri, que entre Rohde Island 
é Inglaterra; juzgando, con razón, que lo que en 
Suiza es simplemente una supervivencia, en la 
América del Norte es un renacimiento. Es decir, 
que fecundó en América la vieja simiente teutóni- 
ca, base étnica más fuerte del tipo anglo-sajón. 

Análogamente, otro notable publicista — Frank 
W. Blackmar — en su obra Spanish colonization in 
the Southwest^ afirma que las colonias españolas de 
América, responden á su origen romano, más que la 
misma España; precisamente porque España, á su 
vez, fué la colonia de Roma más romanizada y se 
encontraba al tiempo del descubrimiento de Améri- 
ca, no sólo, todavía, bajo la influencia de la civili- 
zación romana, sino comenzando á desenvolver un 
tipo propio de nacionalidad española, que fué enton- 
ces, y no antes, cuando surgía por vez primera, con 
los reyes católicos, creadores de esa unidad política. 

Baste observar que, cuando los godos y otros pue- 
blos del norte de Europa, vinieron el siglo v á Es- 
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paña, ésta llevaba ya siete siglos bajo el dominio 
de Roma, muy suficientes para que, como colonia, 
fuese por completo romanizada, sobre todo, cuando 
en el período inicial de la conquista de España por 
Scipion, emigraron ya á ésta, con él, 140,000 roma- 
nos, y eso, desde dos siglos antes de Jesucristo, se- 
gún el historiador Duruy. 

Y la mejor prueba de que esa influencia romana 
perduraba hasta el descubrimiento de América, es 
que, por ese tiempo, aún se hablaba latín en Anda- 
lucía, de donde precisamente procedieron los acom- 
pañantes de Colón. 

Esa vieja cepa romana, predominante en el tipo 
español del siglo xv, vino potente á Cuba, donde 
ocurrió, lógicamente, igual fenómeno sociológico 
que el observado por Freeman en Norte América, 
ó sea, que se reprodujo aquí el espíritu de las pri- 
mitivas instituciones públicas de la España roma- 
na; porque los españoles nos colonizaban á nosotros 
tal como Roma los había colonizado á ellos. 

En la eterna solidaridad histórica, un año es un 
día. El agregado español nos trajo lo que entonces 
tenía en su fondo: espíritu romano, que es el espí- 
ritu básico español; pues los godos, en España, no 
habían venido á ser pueblo, sólo eran reyes y altos 
dignatarios. La población quedó sustancialmente 
ibero-latina. Cierto es que luego, con los árabes, se 
añadió á la sangre española un fuerte sedimento 
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africano, pero éste fué inferior siempre, en fuerza y 
en cultura, al romano de entonces, y por tanto, 
nunca predominó, si bien su acción llega hasta los 
países hispano-americanos, según los notables estu- 
dios de C. O. Bunge. Véase Robert E. Anderson. 
The Story of Extinct Civüizations of the East^ 
pág. 131, Londres, 1901. 

Sociológicamente, somos, pues, los cubanos, ra- 
mas del viejo tronco español; pero nutridos de su 
savia más característica: la savia "romana. 

Y como, en Cuba, nuestra pre-historia no ofrece 
raza autóctona, vigorosa, que mixtificara la españo- 
la, como pasó en México con los aztecas, en Perú y 
Bolivia con los incas, en el Ecuador y Colombia 
con los cbibchas y en Chile con los araucanos, te- 
nemos que, k posteriori ^^ descubrimiento, se con- 
centraron más, cada vez, entre nosotros, los elemen- 
tos clásicos del tipo español, por lo que sin duda el 
cubano resulta ser, en orden de razas y familias, el 
español más puro de la América y desde luego, no 
menos español que los de España. 

Sobre esto último es de considerar también — co- 
mo detalle étnico, para el caso interesantísimo — 
que en Cuba carecemos de historia regional espa- 
ñola, tal como la que permite en Cataluña, Galicia, 
Asturias, León, etc, cierta legítima aspiración aun 
tipo propio étnico, abonado por la fuerza incontras- 
table de una tradición secular. 
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Y faltando eso en Cuba, todo es aquí puro espa- 
ñol, ya que la tradición nuestra, tan reciente, en te- 
rritorio sin densa población y aislada dentro de 
nuestras costas, no ha permitido crear, en extricto 
sentido étnico, nada que pueda llamarse aquí, tipo 
cubano, diferenciado, en su conjunto, del español, por 
los rasgos característicos que la ciencia exige en 
estos casos. 

Y tenemos que, aún dentro, del cuadro español de 
Europa, los nativos de Aragón, por ejemplo, tienen 
su historia propia aragonesa y los de Asturias su 
historia asturiana, como en otro aspecto, los espa- 
ñoles del Perú tienen su historia incásica y los de 
Paraguay su historia guaraní, tan propia como la 
española, por lo numeroso de la enérgica rama mes- 
tiza, indo-española, que allí existe; pero en Cuba, 
hasta sin ese cruzamiento — del que apenas ha ha- 
bido aquí muestras étnicamente apreciables — sobre 
ser nosotros sólo oriundos de España, acontece que 
no tenemos más que historia española, pues nada 
hay aquí que equivalga á la historia propia de Ca- 
taluña ó de León y ni aún siquiera á la de las regio- 
nes de Extremadura y Murcia, ó á la historia pre- 
colombina de aztecas ó araucanos. 

La historia, pues, y la sociología de Cuba, son, 
forzosamente, una parte de la historia y de la so- 
ciología de España y los cubanos somos puros y 
exclusivamente españoles, por todos los motivos ét- 
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nicos, históricos y sociológicos que caracterizan un 
tipo nacional. 

Compréndese, pues, la profunda observación de 
Mr. Charles M. Pepper, acerca de que, pasado 
el espejismo accidental de la guerra, no queda 
en Cuba distinción posible entre cubanos y espa- 
ñoles. 

Es oportuno que la alta autoridad científica de 
eminentes publicistas europeos y norte-americanos 
— como los antes citados — nos aclaren nuestras 
ideas, en materias donde ellos tienen juicio desapa- 
sionado y, en cambio, hoy nosotros no vemos bas- 
tante claro en ello, porque llega todavía, para ofus- 
car el nuestro, algún vapor de la pasada guerra, 
que alienta estados pasionales, en los que siempre 
el espectáculo está dentro del espectador. 

Y si como Mr. Pepper nos anuncia, lógicamente, 
durante algunos años sucesivos, el mayor bulto de 
la emigración en Cuba — mientras no sea germana 
ó irlandesa, como en los Estados Unidos — ha de se- 
guir siendo española, esto reforzará los dos tercios 
de población blanca que son aquí de origen español, 
afirmando esa tradición y esas costumbres, los hábi- 
tos de pensamiento y los métodos de vida. 

Y no hay fuerza humana que desate esos lazos. 
La tradición de siglos, el origen común, el cruce de 
las familias, la cadena de amor de hijos y padres 
¿quién la ha roto? No pueden la política y la gue- 
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rra, contra la fuerte trama de los hechos sociales, 
entrelazados tantos miles de veces. 

No hay ley posible de bastante altura, para or- 
denar, con eficacia, que cese todo parentesco y todo 
lazo entre padres é hijos ó entre hermanos. Los he- 
chos que la tradición amasa y consolida en obra se- 
cular, sólo la tradición puede romperlos. 

Excepto, pues, lo anglo-sajón de última hora ¿qué 
hay en Cuba, bueno ó malo, que no sea puramente 
español? Lo es el idioma en que nos expresamos y 
la sangre que nos vivifica; desde la arquitectura de 
nuestras casas, hasta las costumbres de nuestros ho- 
gares, porque precisamente allá en el fondo del ho. 
gár cubano, son una misma cosa España y Cuba. 

La obra más noble de esta generación de cuba- 
nos, está en elevar bastante el espíritu, para juzgar 
con altura de ideas eso que es un problema^ sólo de 
esta generación, pues en la próxima ya se habrán 
esfumado, por completo, las brumas que aún ofus- 
can, en ésto, el campo hermoso de la razón serena. 

En Cuba sólo hay españoles. Lo somos, desde 
luego, los cubanos. Y los españoles que en Cuba 
no tengan nuestra ciudadanía son extranjeros "de 
jure" pero no "de facto." Por un principio incon- 
trastable de biología jurídica, siempre "el hecho" 
es anterior y superior al "derecho." En Cuba, pues, 
los españoles son sólo extraujeros teóricos, no rea- 
les y efectivos. No de hecho. La obra sociológica 
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de los siglos, perdura sobre la obra política . de un 
momento. 

En elv gran cuadro, hondo y completo, de la So- 
ciología, la Política es una pincelada. Y el cuadro 
sociológico cubano, sigue siendo netamente español. 
Esa es la realidad. 



LOS ESPAÑOLES EN LA REVOLUCIÓN CUBANA 

Atora bien, dirá alguien, — ¿y la guerra? ¿y la 
conspiración? Entremos en materia y veamos con 
desapasionamiento la verdad histórica. 

La primera vez que se gritó en Cuba "¡viva la in- 
dependencia!'', fué en Oriente, en 1835. Y el Jefe 
de esa rebeldía — que llegó á caracterizar tendencias 
a^aso por él no sospechadas — fué un español. El 
general Lorenzo, Gobernador militar de Santiago 
de Cuba. 

Quince años después — en 1860 y 1861— fué in- 
vadida dos veces la Isla de Cuba, iniciándose una 
revolución contra la soberanía de España. Y fué 
también un general español, Narciso López, Jefe de 
esa revolución. 

Más tarde, en 1855, abortaba otra conspiración 
contra* el Gobierno de España, tal vez la más for- 
midable en su organización y en sus tendencias. Y 
su Jefe — un español también — fué D. Ramón Pintó. 
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En 1868, un amigo de Prim, Capitán de milicias 
españolas, que en las barricadas de Barcelona, jun- 
to á Prim, se batía por la República en España, 
vino á pelear en Cuba por las libertades cubanas. 
Y ese amigo de Prim, revolucionario español, fué 
Carlos Manuel de Céspedes; cubano, sí, pero- amigo 
de los españoles, hasta el punto de que proveyó en 
muchos españoles á él adictos, varios gobiernos mu- 
nicipales de los primeros pueblos que tuvo bajo su 
autoridad revolucionaria. Y se refiere por un histo- 
riador de esa guerra, que. el único cañón con que se 
tomó á Bayaino, el 20 de Octubre de 1868, Céspe- 
des lo encomendó á siete españoles. 

No hemos de seguir á la última revolución, que, 
como las demás — igual que toda guerra separatista, 
civil por sustancialidad-^si exhibió cubanos en 
filas españolas, tuvo también españoles en filas 
cubanas; sin que sea discreto citar nombres, porque 
eso no sería, ya, hacer historia. 

Pero con lo expuesto queda probado que, en nues- 
tras guerras de separación, aunque cubanas, tam- 
bién había españoles. Y en el histórico eslabona- 
miento, cuando en un futuro inmediato, se haga un 
epítome desapasionado, en que á los niños de la pri- 
mera enseñanza, se les pregunte quiénes fueron los 
Jefes de las revoluciones de Cuba contra el Gobier- 
no de España, contestarán: **Narciso López y Pintó, 
Céspedes y Martí'\ Lo cual reparte, casi por igual, 
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entre españoles y cubanos, la iniciativa revolucio- 
naría. 

Y sépase que no hay país en el mundo donde no 
haya acontecido lo mismo. La razón ya está ex- 
puesta. La verdad sociológica, es la verdad humana 
que se impone. La política sólo es la pincelada del 
cuadro. La pasión del momento, atrofia los sentidos 
y los hechos más lógicos, los juzgamos como mons- 
truosidades. Pero el tiempo que pasa nos hace ver 
que una suprema ley divina, pone sobre los conven- 
cionalismos políticos, que se divorcian de la reali- 
dad, algo que es inmutable, el lazo de familia, la 
defensa de honrados intereses — labor de una exis- 
tencia — el amor del hogar ¡ah! esas cosas tan gran- 
des que no hay jamás razón para dejarlas. 



DEBBRBS DE LOS ESPAÑOLES 

Liquidando la historia, resulta, que los españoles 
que por un exceso de honor político — acaso poco 
meditado — creyéronse obligados á mantener su an- 
tigua nacionalidad, pueden, con derecho, pensar que 
en la presente situación de Cuba, su causa, en gran 
parte, es española. Que en Cuba están á título de 
esos antecedentes y manteniendo, además, el sólido 
prestigio social que de sus virtudes se deriva. 

En efecto; el nervio de la vida social urbana, es 
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el comercia Y según el censo último, solo en la 
Habana, no obstante que los. cubanos blancos suben 
á 52.940 y los españoles sólo á 41.190, resulta que 
en el comercio hay 21.304 españoles, por sólo 7.832 
cubanos. Y aún tenemos que, sin ocupación lucra- 
tiva, sólo hay en la Habana 1.004 españoles, contra 
22.972 cubanos. 

Eso es un dignísimo exponente de honrada la- 
boriosidad y de vigor colectivo, que constituye un 
poderoso y noble ejemplo. Y como allí donde está 
el trabajo, también está el ahorro y el capital, he 
ahí como los españoles, en Cuba independiente, son 
y significan una enorme fuerza social, que vive ya 
y se desenvuelve al amparo de nuestras institucio- 
nes republicanas. 

Ahora bien, en la vida social, toda posición obli- 
ga proporcionalmente al prestigio que determina. 

Junto á la riqueza y al trabajo, hay siempre un 
círculo de personas que forzosamente caen bajo esa 
doble y poderosa influencia, por las miles de redes 
que entrelazan las voluntades y los negocios, á des- 
pecho de las opiniones. 

En los españoles debe considerarse, á más de 
lo que en sí personalmente representan, lo que legí- 
timamente influyen por su autoridad comercial, por 
su dinero y por su ejemplo. 

Y toda esa fuerza social latente, . es preciso que 
sea fuerza en acción. Se la deben á Cuba. Y aún 
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también se la deben á su propia defensa y conve- 
niencia. Debieran meditarlo. 

No tratamos de acción política, sino de acción so- 
cial. No de acción en el Estado, sino de acción en 
el Municipio, para común provecho y avance de la 
cultura general. Algo más elevado, más noble, más 
humano, muy por encima de personales intereses y 
de aspiraciones al poder político. 

Este deber existiría, aunque se tratara de alema- 
nes ó rusos, porque la acción municipal, profunda- 
mente humana, llega á todas las realidades de la 
vida; es la salud y la beneficencia, el impuesto y el 
alumbrado público, el parque y el tranvía, &, &. 
Es la vida misma en sus aspectos más inescusables. 

Pues bien, en Cuba estamos y si los [españoles 
tienen aquí con los cubanos, compartido el pasado 
y el presente, compartido el hogar y la familia, com- 
partido el trabajo y la prosperidad, hay una voz se- 
creta, la voz de la conciencia, que ha de decirles: 
Españoles, trabajad por Cuba. Poned vuestro óbolo 
en la obra social del Municipio. Cuba lo necesita y 
os lo pide. 
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